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Introducción

Josefine Mutzenbacher (en realidad este no es su verdadero nombre) nació en Hernals, un suburbio de Viena, el 20 de febrero 1852. Eran tiempos antaños, cuando la policía controlaba la moral y las prostitutas practicaban su oficio en prostíbulos de bajo costo en las afueras de la ciudad. Un buen intermediario era capaz de abastecer de chicas al mundo cortés durante el auge económico.

En 1876, Josefine desapareció con un ruso;  volvió a su ciudad natal después de unos años, donde llevó una existencia impactante y muy llamativa como prostituta de la más elegante variedad hasta 1894.

Después se mudó cerca de Klagenfurt a una pequeña finca, y pasó sus días en soledad casi absoluta. Durante este tiempo sufrió de una enfermedad desconocida.; mientras padecía esta enfermedad, escribió la historia de su juventud.

Josefine entregó el manuscrito a su médico un par de semanas antes de someterse a una cirugía mayor, la cual resultó en su muerte. Sus memorias aparecen aquí como un raro documento de sinceridad emocional, como una confesión valiosa y extraña que merece ser reconocida por la historia cultural que presenta. En esta publicación de las memorias de Josefine Mutzenbacher, sólo se corrigieron errores lingüísticos y se cambiaron los nombres de personajes famosos.

Josefine murió el 17 de diciembre de 1904 en un sanatorio, a los 52 años.

El editor


Capítulo 1


Se dice que las prostitutas jóvenes se convierten en viejas intolerantes. Pero ese no es mi caso; yo me hice prostituta precozmente. He hecho de todo: he cogido en una cama, en mesas, sillas, bancos, contra una pared, en la hierba, en habitaciones privadas en casas oscuras, en un tren, en los cuarteles, en el burdel, e incluso en la cárcel. Ahora que estoy entrada en años, no me arrepiento de nada.

Mi placer ahora proviene de mi familia. Soy rica, estoy marchita y a menudo muy sola. No recuerdo haber sido piadosa o religiosa, ni me arrepiento de mi vida. Nací en la pobreza y con mi cuerpo fui capaz de salir de esa vida de miseria. Sin mi codiciosa lujuria, incendiada a una edad temprana, habría degenerado, al igual que mis compañeras de juego, y sufrido la misma muerte que todas las aburridas mujeres proletarias sufren.

No me ahogué en el polvo y la suciedad de los suburbios. Debido a que me coloqué en el mercado y forniqué con hombres cultos, tuve la oportunidad de adquirir una buena educación. Me eduqué a mí misma y descubrí que las mujeres nacidas pobres e inferiores no tenemos tanta deuda como algunos les hacen creer. He visto el mundo y ampliado mis horizontes.

Viví una vida protegida, aprendí sobre sexo cuando tenía diecinueve años. Bueno, por supuesto que sabía de él cuando era más joven, pero aprendí de lo mágico que podía ser y cuánto poder tenía sobre los hombres cuando tenía diecinueve años.

Ahora escribo mi historia para reducir mis horas de soledad y para procurar que la memoria de mi vida esté disponible para que todos la vean. Creo que es mejor que arrepentirse y vivir del resto de mi vida infinitamente aburrida. Además, descubrí que el curso de la vida de mis compañeras y otras personas en mi profesión no se puede encontrar en ningún lado; busqué en muchos libros y ninguno de ellos dice nada acerca de la prostitución desde el punto de vista de la prostituta.

Creo que sería bueno hablar de los hombres nobles y ricos que se deleitan con nosotras, a los cuales seducimos, y que nos pueden desatar de todo lo que es imposible; de cómo es la experiencia de ser una de esas chicas a las que toman con tanto fervor entre sus brazos, lo que experimentamos, y lo que pensamos.

Mi padre era un talabartero que trabajaba en la tienda en Josefstadt. Vivíamos muy lejos de todo, en Ottakring, en un entonces nuevo apartamento en una vecindad llena de arriba a abajo por gente pobre. Todas esas personas tenían demasiados hijos, y en el verano el patio no era suficiente para su rebaño; yo misma tuve dos amigos cercanos, que eran hermanos, y ambos eran unos años mayores que yo.

Mi padre, mi madre y yo vivíamos en un apartamento con una cocina, y aun así teníamos un inquilino viviendo con nosotros. En total, tuvimos cerca de medio centenar de inquilinos viviendo con nosotros a lo largo de los años. Iban y venían,  a veces pacíficamente, a veces en malos términos, y la mayoría de ellos desaparecieron sin dejar rastro y nunca volvimos a verlos.

Recuerdo sobre todo a dos de ellos. Uno de ellos era cerrajero, un negro de aspecto triste que tenía ojos muy pequeños y negros, y siempre tenía hollín en la cara. Era muy callado y nunca hablaba. Recuerdo que llegó a casa una tarde, mientras estaba sola en el apartamento; yo tenía dieciocho años y estaba doblando la ropa en medio de la habitación. Mi madre estaba fuera en Duke Field y mi padre todavía no había regresado a casa del trabajo. El cerrajero me levantó del piso y me sostuvo en su regazo. Quise gritar, pero él me dijo en voz baja:

—Quieta, que no te voy a lastimar. 

Entonces me puso de espaldas, me levantó la falda, ¡y me miró mientras estaba desnuda sobre sus rodillas! Yo tenía mucho miedo de él, pero me comporté y estuve muy callada. Al oír a mi madre, me sentó en el suelo y rápidamente fue a la cocina.

Unos días más tarde, lo repitió. Me abrazó de nuevo sobre sus rodillas, con cuidadosa consideración de mi desnudez. No decía una palabra, sólo miraba mi cuerpo. También sabía, de alguna manera, que esto no debía contarlo. Esto se repitió varias veces mientras vivió con nosotros. No entendía nada de lo que pasaba e, infantilmente, no me preocupaba; ahora que sé de lo que se trataba, suelo llamar al cerrajero mi primer amante. Del segundo inquilino, les contaré más tarde.

Mis dos amigos, Francis y Lawrence, eran muy desiguales. Lawrence, el mayor, era cuatro años mayor que yo; siempre fue reservado, introvertido, trabajador y justo. Por el contrario, Francis, que era sólo un año y medio mayor que yo, era divertido y más abierto que Lawrence. Ellos vivían en el apartamento al final del pasillo donde yo vivía.

Una vez, cuando tenía diecinueve años, fui una tarde con Francis a visitar algunos otros amigos. Eran una pareja: Anna tenía diecinueve años, era pálida, delgada, de cabello rubio platino y con labio leporino;  su novio Ferdl era un joven de dieciocho años, robusto, de cabello también rubio claro, pero de hombros anchos y de mejillas rojas. Un día, Anna dijo:

—¿Por qué no jugamos al padre y la madre? 

Ferdl rió y dijo:

—Tú siempre quieres jugar al padre y la madre

Pero Anna insistió, por lo que Francis dijo: 

—Está bien, entonces... 

Francis y yo estábamos completamente desconcertados y perplejos, ya que no sabíamos cómo se jugaba este juego, ni sabíamos cómo participar en él. Pero Anna ya estaba con Francis y agarró la parte delantera de sus pantalones.

—Vamos—dijo—, saca tu puntita—y con sus manos le desabrochó los pantalones y sacó su "puntita" a la luz.

Ferdl y yo lo miramos. Ferdl comenzó a reírse. Yo miré con un sentimiento que era una mezcla de curiosidad, asombro, horror, e incluso una extraña excitación. Franz se quedó muy quieto y no supo qué le acababa de suceder. Con el toque de Anna, su "puntita" se puso bastante dura. 

—Ahora ven—escuché a Anna susurrar en voz baja. Vi cómo ella se tiró en el suelo, se levantó la falda y abrió las piernas. En ese momento, Ferdl me tomó. 

—Acuéstate—me susurró.

Ya sentía su mano entre mis piernas; de muy buena gana, me tumbé en el suelo, subí mi falda, y Ferdl frotó su pene erecto en mi coño. Me reí, porque su polla me hizo un poco de cosquillas. Pero después se movió alrededor sobre su vientre y por todas partes. Se quedó sin aliento y cayó sobre mi pecho. Todo el asunto era absurdo y ridículo; aunque había un poco de emoción en mí, sabía que era algo serio.

Ferdl estaba callado de repente y se levantó de un salto. Me levanté también. Me mostró su "puntita" y tranquilamente la tomó en su mano. Ferdl retiró el prepucio y vi el glande salir; luego deslizó el prepucio hacia atrás y hacia adelante varias veces, jugó con él. Me divertía cuando el glande, como la cabeza  rosada de un pequeño animal, asomaba.  

Anna y Francis aún yacían en el suelo, y vi que Francis se movía hacia atrás y adelante, estimulándose, y sus mejillas estaban rojas. Se quedó sin aliento, igual que Ferdl antes. Pero Anna estaba cambiada por completo: su rostro pálido ahora tenía color, sus ojos estaban cerrados; pensé que algo malo había sucedido. De repente los dos se quedaron en silencio. Se quedaron acostados unos sobre el otro durante unos segundos, y luego se pusieron de pie. Nos sentamos juntos un rato. Ferdl me agarró por debajo de la falda, cerca de mi coño. Franz hizo lo mismo con Anna. Yo tenía la polla de Ferdl en mi mano, Anna tenía la de Francis, y Ferdl me tocaba muy agradablemente. Me hacía cosquillas, pero no tantas como para reír; más bien sentía una sensación placentera recorrer mi cuerpo.  

Anna se desabrochó la chaqueta y se bajó la camisa. Me di cuenta de que los pezones de sus pechos se hinchaban. Pronto Ferdl vino y jugó con ellos; Francis también se ocupó en los pechos de Anna.

Pronto se nos dijo que esto se llamaba coger y que nuestros padres hacían lo mismo cuando estaban en la cama juntos y que entonces la mujer hacía niños.

Ferdl sabía mucho; una vez folló con una mujer llamada Reinthaler en el suelo. La mujer era esposa del conductor de tren que vivía en la planta superior de nuestro apartamento;  era una mujer negra, gruesa, pequeña y bonita, y siempre muy amable.

Ferdl nos contó la historia: la mujer, Reinthaler, venía de lavar la ropa; tenía toda una canasta llena de ropa. Ella le dijo:

—Ferdl, eres un chico fuerte, ¿puedes ayudarme a llevar esta pesada canasta?—Así que fue con ella y llevó su ropa. Cuando estaba a punto de irse, ella le dijo:

—Ven aquí, te voy a mostrar algo—y le agarró la mano y la puso sobre su pecho; él ya sabía lo que eran debido a Anna.

En este punto, Anna asintió, afirmando todo lo dicho hasta ahora. Pero Ferdl no se atrevía a apretar el pecho de la mujer. Entonces ella le agarró la polla y la puso en su coño húmedo,  y ella  tenía vello en todo de su coño. Anna preguntó:

—¿Te gustó? 

Ferdl respondió secamente:

—Fue muy bueno, y tenía grandes pechos con los que jugar.

Ferdl la miró. Anna todavía estaba sosteniendo su muñeca contra su pecho desnudo; él la apartó. 

—Vamos a jugar a la madre y el padre de nuevo—sugirió Anna. Después de todo lo que acabábamos de aprender y después de la historia que acabábamos de escuchar, Francis fue directo a ella. 

—No—, dijo ella.—Quiero que Ferdl sea mi marido, tú serás marido de ella.

Se movió al lado de Ferdl, deslizó su mano en el hueco de sus pantalones y lo agarró. Yo agarré a Francis y recuerdo que lo hice con una fuerte emoción. Cuando saqué su pequeño fideo desnudo de sus pantalones y moví el prepucio de arriba a abajo, tocó con sus dedos mi agujero, y ahora que los dos sabíamos cómo hacerlo, lo estábamos haciendo en el suelo en el segundo siguiente. Él no se movía sobre mi estómago, pero puso su rostro justo en mi escote. Esto me dio tanto placer que sentí como una tensión agradable recorría  todo mi cuerpo, por lo que me froté contra él y me estimulé cuanto pude. Eso me llevó un tiempo, pero caí exhausta y Francis no se movió.

Después de unos momentos, escuchamos a Ferdl y Anna pelear, así que nos acercamos a ver lo que estaban haciendo. Los dos estaban inmóviles, pero Anna tenía ambas piernas tan arriba que tocaban en el rostro de Ferdl. 

—Estoy dentro...—dijo Ferdl. 

Pero Anna dijo:

—Sí, dentro, duele, pero sigue. 

Ferdl la tranquilizó. Francis y yo miramos; el coño de Anna estaba abierto y Ferdl metió la polla allí y se impulsó de atrás hacia  adelante torpemente. Ferdl hacía movimientos violentos. Su polla se salió, así que la agarré de inmediato y la puse de vuelta en la apertura de Anna, la cual  se veía muy roja. Ferdl siguió empujando con fuerza, pero Anna de repente empezó a gritar muy fuerte, así que Francis y yo no quisimos seguir jugando, y de todos modos ya era hora de que regresáramos a casa.

Francis y yo no hablamos en todo el camino a casa. Cuando llegamos, vimos a Reinthaler hablando con otro vecino. La vimos y nos quedamos viendo, y nos empezamos a reír;  cuando estaba a punto de voltear a vernos, corrimos a nuestra puerta.

Desde ese día, empecé a mirar a niños y adultos, hombres y mujeres, con ojos completamente diferentes. Tenía diecinueve años, y mi sexualidad finalmente se había despertado. La única manera en que puedo explicar este efecto es que el tiempo se me está agotando en una práctica repetida. Los hombres prudentes dejaron de hablarme. Ahora que ya no soy joven y bella, puedo reconocer las huellas de mi cambio tangible. Sin embargo, todavía hay hombres que se excitan con sólo verme y se enloquecen en mi regazo.

Unos días más tarde, Francis, Lawrence y yo estábamos juntos y Francis le preguntó a Lawrence si sabía de dónde vienen los bebés y cómo se hacen. Lawrence sólo dijo:

—Tal vez.

Francis y yo nos reímos y yo saqué la pequeña polla de Francis fuera de su pantalón y la acaricié un poco; Lawrence miraba seriamente, y luego Francis empezó a cosquillear mi coño. Luego nos acostamos en la cama y jugamos con nuestros órganos, como lo aprendimos de Anna y Ferdl.

Lawrence no dijo ni una palabra, ni siquiera cuando terminamos. Pero cuando me acerqué a él para poner mi mano en su pantalón y  le dije:

—Vamos, también tienes que probar...—Me empujó y, para mi gran sorpresa, dijo:

—Yo sé de la cigüeña y de las semillitas, pero no deben hacer esto, es un pecado grave, es inmoral. La gente que coge se va al infierno. 

Le preguntamos si nuestros padres y madres se irían al infierno, ya que obviamente también lo habían hecho. Estaba convencido, así que nos detuvimos y nos burlamos de él, pero Lawrence amenazó con decirle a mi padre, a los profesores y a los católicos. No volvimos a hacer nuestros pequeños placeres en su presencia;  él sabía que Francis y yo seguíamos acostándonos, pero no decía nada y nos evitaba.

Francis y yo a menudo jugábamos con Anna y Ferdl. Me acostaba con Ferdl, luego con Anna y luego con Francis; no había un día en que no estuviéramos juntos. Nuestras conversaciones siempre iban en la misma dirección: Anna y yo queríamos un hombre mayor, y Ferdl y Francis deseaban a Reinthaler.

Una vez que volvimos con Anna, tenía visitantes: Mizzi de 23 años, y su novio Poldy. Mizzi era una mujer bonita, muy sofisticada, y sus jóvenes pechos eran firmes y libres bajo su blusa delgada. Poldy se jactaba de que Mizzi tenía mucho pelo en el coño; ella se levantó la falda, y vimos el triángulo de vello. Sus pechos fueron expuestos, acariciados y admirados por todos.

Mizzi se excitó, cerró los ojos y estiró sus manos. Todos los hombres querían darle lo que llevaban en sus pantalones. Ferdl se paró entre sus piernas y jugó con su polla en su coño. Finalmente, ella corrió hacia la cama, se arrojó sobre ella y dijo:

—Poldy, ven aquí. 

Él saltó sobre ella. Todos nos acercamos a la cama y vimos; Ferdl tocó su polla mientras veía a Mizzi sin aliento. Miré con interés cómo "se cogía de veras", porque Mizzi y su novio nos contaron que habían hecho esto muchas veces y lo habían convertido en un arte. Observé con asombro cómo Poldy la besó en la boca, porque yo no sabía que esto también incluía besos. También vi cómo Poldy tomaba los pechos de Mizzi en sus manos mientras yacía sobre ella, y los acariciaba constantemente; vi cómo sus pezones se paraban. Vi la polla de Poldy desaparecer por completo entre sus mechones negros. Yo estaba convencida de que él estaba realmente dentro de su vientre. De repente, yo estaba terriblemente excitada al ver que su polla, que era mucho más grande que la de Francis o Ferdl, penetraba profundamente en el cuerpo de Mizzi, adentro y afuera, una y otra vez. Mizzi estaba sin aliento y suspirando continuamente, así que pensé que esto debía doler terriblemente. Pero luego me di cuenta de que no era así. 

—¡Más, más, más, ah, ah, ah, bien!

En cuanto Poldy sacó su pene y bajó de la cama, Ferdl y Francis se acercaron más. Mizzi todavía yacía con las piernas abiertas, las piernas y los pechos desnudos, sonriendo.

Ella vio cómo Ferdl y Francis se peleaban por quién iba a ser el primero y casi comenzaron a pelear en serio, pero Mizzi resolvió la disputa al agarrar a Francis y decir:

—Él va a ser el primero, porque es el más pequeño. 

Así que Francis se lanzó sobre Mizzi; empezó a frotarse como lo hacía conmigo y Anna. Mizzi lo atrapó y, con una sacudida, metió su verga en su coño. Francis estaba bastante desconcertado y dejó de moverse; parecía que trataba de sentir con sus manos dónde estaba su polla. Pero Mizzi no toleró esto; comenzó a trabajarlo y su polla se deslizó fuera de su coño. Usé mi mano para ayudarlo a encontrar el agujero. Una nueva dificultad surgió, porque Mizzi quería que Francis jugara con sus pechos, pero cuando comenzó a hacerles cosquillas y acariciarlos, se olvidó de fornicar.  

—¡No puede hacer nada! 

Ferdl se quejó y se puso impaciente; agarró los pechos de Mizzi y comenzó a apretarlos y besarlos. Así que Ferdl se estaba encargando de más de la mitad de las tareas de Francis. Francis terminó bastante rápido. Mizzi suspiró y gimió y chasqueó los labios y dijo:

—Ah, eso es bueno, esa pequeña polla es buena.

Tan pronto como terminaron, Ferdl desenvainó su espada y sin soltar los pechos de Mizzi, se deslizó sobre la cama, encontró la apertura y penetró a Mizzi. Ferdl actuó como si hubiera hecho esto antes, ya que, por supuesto, lo había hecho con Reinthaler. Era tan bueno y hábil para la perforación, que la cama crujía bajo su peso y Mizzi comenzó a jadear en voz alta. 

Anna y yo queríamos tener nuestro turno pronto. Cuando Ferdl terminó, Mizzi se levantó de la cama, risueña y fresca, como si nada hubiera sucedido. Y, sin embargo, en tan sólo una hora, había tenido tres pollas diferentes dentro de ella.

Se arregló la ropa, pero dejó sus pechos libres, y dijo que ahora quería ver. Anna se arrojó sobre la cama y llamó a Poldy, pero él no parecía muy interesado. Poldy agarró los pechos de Mizzi, los apretó juntos y comenzó a chupar sus pezones.

Anna estaba en la cama, esperando, en vano; Mizzi estaba apoyada contra un armario, y Poldy la acariciaba con naturalidad  y ella tocaba su polla con sus manos. Poldy levantó la falda de su novia y puso su vara de nuevo dentro de ella. No sabíamos que se podía coger de pie; miré con asombro este nuevo arte. Naturalmente de nuevo sería el turno de Francis; esta vez lo hizo mejor, porque se aferró a los pechos de Mizzi y se aseguró de que su polla no se saliera del carril. Para terminar, Mizzi también cogió con Ferdl en esta nueva posición, la sexta cogida del día. Mizzi soportó esto alegremente y no mostró ni rastro de agotamiento. Anna y yo quedamos muy decepcionadas. 

Anna volvió a acercarse a Poldy para ver si iba a entrar en ella. Poldy lo pensó un momento y levantó la falda de Anna; metió el dedo en su coño y  sintió alrededor. Olió sus dedos cuando los sacó y dijo que no la penetraría. Anna no quería soltarlo, sostuvo su polla en la mano y la trabajó, porque a estas alturas se había vuelto flácida y suave. Volví mi atención a Ferdl, quien no tenía ninguna inclinación de hacérmelo entonces, pero sí me dejó jugar con su vara un poco. También me tocó el pecho y se quejó de mis senos pequeños; dejé de intentar que me follara él y traté de conseguirlo con Francis, pero no pude porque estaba otra vez con Mizzi. Él no la estaba cogiendo, sólo jugaba con sus pechos. Traté de acercarme a él y meter mi mano en sus pantalones para manipular su pene un poco. Cuando regresó a la vida, me pidió que lo pusiera en el coño de Mizzi. Esto no me gustó, y Anna y yo nos quedamos decepcionadas por la siguiente media hora, más o menos.

Anna y yo estábamos muy tristes y nos fuimos a casa. Insultamos a Mizzi y sus grandes pechos y su arbusto envidiable. Pero luego nos dimos cuenta de que Mizzi y Poldy vivían lejos y que sus visitas no serían muchas. Cuando se fueran, nuestras parejas volverían a la normalidad y seguiríamos jugando al padre y la madre; no sé quién le dio ese nombre, pero sonaba infantil. Supongo que la gente educada no decía "coger" en público. Ya que Lawrence sabía lo que hacíamos, estábamos expuestos; nos preocupaba que pudiera contarlo. Aprendimos que algunas personas no tienen sentido de la emoción, de la aventura, así que mentíamos sobre nuestras actividades.
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